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Y... a quien le importa
... lo que yo diga ...
"Me interesa el futuro porque en él

voy a pasar el resto de mi vida".

Próxima a mi casa había una plunta baja semicubierta,
donde se encontraba una fábrica de hielo. De allí salía una
consideruble producción de barras yue, en varios triciclos,
recorriendo la ciudad, se vendían por las casas.

Los repartidores utilizaban un gartio yue manejaban
con gran destrera y yue les servía para sujetar la barra sobre
el hombro en donde ésta descansaba apoyada en un troro de
saco de yute doblado.

Lu gente le compraba un cuarto de barra, como mucho
media, y estos hombres del hielo la Dolpeaban en el lugar
exacto para yue se partiera sin producir astillas. Cuando és-
tas saltaban, los críos las "cazábamos" en el aire para metér-
noslas en la boca. Mal hecho, a saber con qué agua y adita-
mentos se fabricaba el hielo. Servía para enfriar y no para
beber, pero por ayuel entonces nuestros organismos lo resis-
[ían casi [odo.

Un buen día, Ilegó al barrio una nevera eléctrica; ha-
cíamos cola para verla. Mi madre, yue era amiga de la cuña-
da de la propietaria, fue de las primeras en visitarla y le
acompañé. No sólo mantenía los alimentos frescos, sino que
podía fabricar hielo y hacer unos "polos" deliciosos.

Las neveras fueron proliferando, mejores, más grandes
y más económicas. La fábrica de hielo, que durante un tiem-
po mantuvo su lucha contra el progreso, acabó cerrando.

A veces me surge una inyuietante desazón y me pre-
gunto si no ocurrirá lo mismo yue a la fábrica de hielo con
las editoriales, prensa, revistas y libros. En la actualidad,
cada uno tenemos, en Internet, nuestra fábrica de noticias, y
con la impresora una edición a la carta.

Personalmente me asalta una gran duda que me duele
en lo más profundo de mi ser a la vez que me invade una
cierta nostal^ia anticipada por el papel impreso en rotativas,
revistas de papel "couche" y libros encuadernados con re-
cias tapas de cartoné.

Dejemos que el tiempo dicte sentencia y no seamos
agoreros, ya yue, afortunadamente, sostener entre las manos
un pericídico nos produce la sensación de la información tra-
dirional con Ilamativos titulares, junto a una taza de hu-
meante café, las revistas, la puesta al día de la técnica o el
chismorreo lúdico y un libro la sensación de sujetar un mun-
do de sueños.

De cualyuier forma, como dijo: Charles F. Kettering,

"Me interesa el futuro porque en él voy a pasar el resto de

nll Vldil .

Dejemos que
el tiempo dicte
sentencia y no
seamos agoreros,
ya que
afortunadamente
sostener entre las
manos un periódico
junto a una taza de
humeante café,
tiene su "aquel"
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